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LAS "CRON ICAS OTOMANAS" DE MOISES A L MOSN INO ( *) 
P ASCUAL PASCUAL RECUERO 
Tres siglos largos han transcurrido desde que apare­
c iera publicado en M adrid un libro que informaba sobre el 
rein ado de Solimán el Magnífico, p resent aba una h istoria 
sumaria de los sult anes otomanos a nt eriores a él y descri­
bía algunos a spectos de la vida en la capit al del Bósforo. 
La particularidad de su cont enido, para ilustrar a lectores 
de habla española sobre empresas y realizaciones del 
encarnizado enemigo del s iglo anterior, y las obras p úbli­
cas y bellezas con que adornó a la metrópoli del Mediterrá­
neo orient al , podí a int eresar a unos pocos curiosos cont em­
poráneos , y sólo posteriormente por las di versas facet as 
que le distinguen como materia útil en el ámbito de la 
Historia Universal moderna y del Oriente prox1mo . Nos 
referimos al tit ulado Extremos y Grandezas de Const antino­
pla ( 1), que únicament e en medios j udaicos ha sido a dmiti­
dO sin serias objeciones, quizá por la satis factoria novedad 
que implica su publicación en fecha y lugar insólitos para 
la situación en que se encontraba el mundo sefardí respecto 
a la política esp añola con los expulsados de siglo y medio 
a ntes ;  todo ello a pesar de que su cont enido represent ase 
un hito insig nificant e  p ara la cultura j udía, de no ser 
porque el autor est ab a  just ament e con siderado como una 
gloria n acional por varios conceptos. 
En la antología-compendio de Literatura. sefardí, de 
Michael Molho, sorprenden ciert as vacilaciones al definir 
sucint amente dicha obra de Almosnino , diciendo que fue 
publicada después  de su muert e ,  por "diligencia de ]acobo 
Cansino , vas sallo de su Magest ad Católica, I ntérpret e suyo, 
y L engua en las Plac;:as de Orán , que hizo la transcripción 
en caracteres latinos y le agregó el título" (2). La noticia 
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da por supuesto que el orig inal había sido compuesto en 
dialecto judeoespañol ; sin embarg o ,  Michael Molho sintetizó 
su contenido siguiendo el esquema establecido por el "traduc­
tor" , a sabiendas de los cambios que a quél había introducido 
en el texto. 
De otra parte , Yishaq R. Molho concretó sus divagacio­
nes sobre Almosnino afirmando,  entre otros puntos , que 
"compuso en romance una Historia de Tu rquía , de la cual 
algunos fragmentos fueron publicados en Madrid con el título 
Extremos y Grandezas de Constantinopla , mucho tiempo des­
pues de la muerte del autor.. . L a  obra editada por J acob 
Cansino está incompleta , y es muy p robable que el título 
haya sido puesto por el editor y no por el autor" (3). E l  
publicista j erosolimitano puntualizó algunos a spectos de dicha 
"historia" , aun que incurriese también en la fácil tentación 
de extractar su contenido según la ordenación est ablecida 
por dic ho Cansino. A pesar de algunos lapsos , el trabajo de 
Y. R. Molho p roporciona las sugerencias neces arias p ara en­
trar de lleno en la con sideración de la obra de Moisés 
Almosnino , sobre la que tantas imprecisiones se ciernen 
todavía. 
1. La edición de Cansino. 
No ob stante los reparos aducidos , la noticia que hasta 
hoy se tiene sobre la obra de referencia procede exclusiva­
mente de la versión esp añola , porque los datos que aquéllos 
han divulgado concuerdan con la estructura y contenido 
generales de la edición de 1638 , distribuida de este modo : 
P rólogo del autor (pp. 1-3). 
Libro Primero : De las cosas que h ay en extremo en la 
ciudad de Constantinopla (pp.S-36). 
Libro Segundo: De la muerte del Gran Turco Sultán 
Soliman , y otros sucesos (pp. 37-80). 
Libro Tercero: Comfendio Univers al 
rey Sultán Solimán pp. 8 1- 173). 
de la Crónica del 
Tabla de lo que se contiene en este libro (pp.l75-195). 
En el Prólo� , lamenta el autor h aberse visto oblig ado 
a abandonar una v ida de "continuo estudio y estable contem­
plación " ,  desde que fuera comisionado para g estionar en 
Constantinopla un n egocio " en beneficio de nuestra noble 
República de Salónica". La permanencia durante muchos meses 
en aquella capital y el necesario trato con sus gentes , le 
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permitieron ob servar con detenimiento una serie de fenómenos , 
situaciones y conductas que "no carecen de uno de dos 
extremos , sin p asar por el medio , contra n aturaleza " , que 
con stituyen , a j uzgar por la introducción , el contenido de la 
obra ; y ,  sin má s advertencias , entra en materia seg ui­
damente. 
El breve Libro Primero explaya los v einticinco "extre­
mos" apunt ados en el titulo genera l ,  sobre los variados 
a s untos que habían llamado la atención de Almosnino en 
cuanto a urbanismo , saneamiento , mercados , meteorología ; 
vivienda , s alubridad y. alimentos ; la vida ciudadan a ,  clases 
sociale s ,  condición de los constantinopolitano s ;  transacciones 
comerciale s ,  costumbres y oficios ; situación de los j udíos y 
sus p rácticas religiosas, vida hogareña y demografía , seña­
l ando en cada cuestión los acentuados contra stes que había 
a dvertido en a quella gran urbe oriental.  Expuesta con estilo 
llano , dicha información manifiesta la agudeza de un esp ec­
tador atento e imparcial ante tan dispares a spectos como 
ofrecía una metrópoli de sus ca racterísticas , risueña , p opulo­
s a , atractiva , rica y potent e .  Concluye aludiendo a "tantos 
trabajos , tribulaciones y calamidades , cuantas en estos nego­
cios de nuestra República habemos padecido en servicio de 
Dios" , dilatados en exceso , esperando que , después de seis 
intentos frustrado s ,  en el séptimo se verían coronados por el 
éxito. Evidentemente , el remate de las deliciosas est ampas 
costumbrist as y anecdóticas contrasta con el empeño que 
p a rece haber p residido la redacción de la obrilla . La serena 
exposición p recedente desentona con su fin a l ,  en el que el 
autor insinúa l a  inquietud con que había iniciado sus ren­
glones , para d ej ar al lector ayuno en cuanto al desarrollo y 
"'ig nific ado de los seis fracasos de sus g estiones y al 
planteamiento de la séptima gestión , porque los "libros" que 
s iguen están concebidos con independencia de la materia 
expuesta en éste. 
E l  Libro Segundo contiene la crónica de los tres meses 
que habían transcurrido entre el fallecimiento de Solimán el 
Magnífico y las p rimeras decisiones de Selim I I, su hijo. 
Aquellos h echos , de singular alcance en la h istoria de 
Turquía , dieron materia al autor para recrearse en l a  
descripción d e l  cortej o fúnebre , con e l  pormenorizado colorido 
que ofrecían los trajes , arma s ,  adornos y arreos , que 
Moisés Almosnino contempló desde estrado preferent e ,  y expuso 
p or escrito una semana después , a ruegos de "persona de 
oblig ación". De modo accident a l ,  int ercala la relación de "los 
reyes que hubo en Turquía , y los años que reino y VIVIO 
cada uno" , con datos que le habían sido traducidos· de la 
Crónica Real por un amigo "bien práctico en la dicha lengua 
y lectura". La ob j etividad más ab solut a trasciende de este 
relato , con curiosas informaciones referidas a un país en el 
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que se acus aban síntomas de decadencia ; y termina elogiando 
el poder y la p rivanza que ejercía un "judío de n ac ión" y 
profesión, Yosef Nasí, amigo personal de Selim Il y del autor. 
El Libro Tercero fue escrito a petición de otras per so­
nas que habÍan tenido conocimiento de la crónica anterior, 
aprovec ha ndo la p ausa festiva que vivía Con stantinopla con 
motivo de la Pascua musulmana y la coronación del nuevo 
Sultán . Comienza enumerando las diez victorias o " guerras 
que dio personalmente" Solimán, y los incidentes más destaca­
dos de su reinado . Continúa relatando las campañas terres­
tres y marítimas llevadas a cabo "por m edio de sus minis­
tros" y por los "siete capitanes del ma r". E numera luego los 
diez "olibizires que tuvo segundos a su p ersona real" (recoge 
sol amente los nombres y hechos de los cuatro primeros) y 
"los agás que tuvo", a partir del cuarto . Reserva el último 
lugar del relato p ara describir "los grandiosos edificios que 
Sultán Solimá n  hizo", especialmente la M arra ta de Constantino­
pl a p a ra su enterramiento, el Acueducto para el abastec i­
miento de l a  capital, y el Puente sobre un río próximo . A 
pesar de la posible aridez del tema, supo Almosn in o interca­
lar curiosas noticias sobre algunos personajes, que, c ierta­
mente, le dotan de amenidad, luciendo sus p rendas narrati­
vas, el alcance de su información sobre asuntos contemporá­
neos, y la p recis ión de datos útiles para conocer la historia 
y la cultura otomanas, con hechos de que fue testigo 
presencial, y ante obras monumentales que contempló en su 
construcción o terminación . Al relatar la campaña contra 
Albania, evoca el  paso de Solimán por Salónica y la conce­
Slon de determinadas franquicias a la comunidad judía de 
a quell a  ciudad, cuyos originales habían desaparecido en el 
incendio de 1545. Por este motivo, los gobernantes turcos se 
de sentendieron de aquellos derechos, obligando a l a  judería 
s alonicen se a llevar cada año a Con stantinopla un tributo de 
carneros, para cuya reclamación fue comisionado el autor, 
pero sin especificar el rumbo que las gestiones llevaban ni 
razona r  la impaciencia que manifiesta en diversos momentos 
de la ob ra . 
En ésta llaman la a tención determinados pasajes, des­
cripciones, anécdotas y pinceladas ingeniosas ; p ero sorprende 
al mismo tiempo la falta de engarce entre las tres p artes del 
texto y la justificación del conjunto, que desorientan con 
facilidad y agot an el interés del lector, juzg ando que sirve 
p a rcialmente como fuente de información histórica y algo 
menos como entretenimiento litera rio . P robablemente, p or esta 
causa no alcanzó un puesto en la historia de las letras 
españolas, y aun extraña que el mundo sefardí l a  tome en 
cuenta, de no ser porque en la. portada figuran los nombre s 
de un autor y de un editor manifiestamente judíos . 
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Carecemos de da tos concretos sobre l a  repercusión que 
tuvo en su momento la aparición del libro ,  quizá porque su 
intrinsiquez no p a saba de a traer lig eramente la curiosidad 
de los escasos bibliófilos y la condescendencia de los menos 
puntillosos católicos acomodados. Por lo demá s , el confesiona­
lismo de la p ortada venía aderezado con los trámites y bajo 
n ombres capaces de ap aciguar el escrúpulo de los iletrados; 
es decir , las aprobaciones y licencia eclesiásticas , el privile­
g io de edición y la tasa de venta. En este asp ecto , l a  
edición está present ada con todas las  garantías de legalidad , 
en favor del editor . Por si era p oco , é ste se escudó bajo l a  
c apa de una dedicatoria con destacadísimos tipos de 
imprent a - al hombre p repotente de la España del momento , 
don Gaspar de Guzmá n ,  conde-duque de Olivares , generoso 
mecenas , bibliófilo empedernido y liberal ilustracl.o que aten­
día cualqu ier gesto que halagase su meg alomanía (4) . Por lo 
t anto , es de creer que aceptase de buen grado el ofrecimiento 
de una peregrina obra que , desde el frontispicio , le recono­
cía como el MAYOR español de su tiempo . Con tales bendicio­
nes y bajo dicha égida iniciaba la p oco brillante andadura 
de Extremos y Grandezas de Constantinopl a ,  de Moisés Almos­
nino. 
E ntend emos que la aparición de l a  obra es significativa 
de la crítica situación económica por que atravesaba entonces 
E spaña. Se ha apuntado que el Conde-Duque concibió alguna 
vez el propósito de admitir la colaboración de los judíos 
p a ra su política , y la edición de este libro pudiera corrobo­
rar la sospecha , sólo por el h ec ho de que un judío osara 
mostrarse como tal en el mismo Madrid (5). P ero es  sabido 
que el empeño no p rosperó , porque algunos ingenios nada 
contemporizadores lograron dar al traste con el proyecto y 
c on la estrella de don Gaspar de Guzmán. Tenga o no 
relación directa con l a  edición , se  asegura que un año des­
pué s escribió Francisco de Quevedo los pareados de su 
memorial al rey Felipe IV y la breve invectiva en p rosa 
c ontra el Conde-Duque y sus colaboradores (6), que valieron 
al literato la p risión de su vej ez y al político una estruendo­
sa caída. 
En est as cuestiones , por cierto , nada tuvo que ver l a  
obra de Almosnino , porque s u  sincera intención quedaba al 
otro l ado del abismo abierto por el editor. Las a ntedichas 
autorizaciones afectaban a los v eintidós pliegos impresos que 
c omprendía el texto de Extremos y Grandezas de Constantino­
�. "sin los p rinClplOs ni  errata s ". Quiere decir que los 
cen sore s desconocieron el contenido de las 38 páginas p rece­
dentes , sin numerar , en las que el editor debería incorporar 
una dedicatoria de su "traducción" al omnímodo hombre de 
E spaña : Conde , Duque , M arqué s ,  Camarero , Caballerizo , Capi­
t án General , Gran Canciller , Comendador , etc. ; y otra m enos 
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grandilocuente al capitán J uan de Tapia , regidor de Madrid. 
P ero no quedó ahí ;  sino que incluyó luego catorce páginas 
con la relación de los servicios de ] acob Cansino (hebreo de 
"nación") , vecino de Orán , lengua e intérprete del Rey 
nuestro Señor en "las plazas de Orán y Mazalquivir ; y los 
de su p adre , abuelo y bis abuelo , y otros deudos y ascendien­
tes suyos" . E ntre otros a tentados contra la  ob ra de Moisés 
Almosnino , el perj uicio de la edición de Madrid estriba en 
estas p ag1nas , cuyo contenido desentona con la present ación 
de cualquier creación literaria y desvirtúa inicialmente los 
méritos que la misma p udiera encerrar. Está claro , p ues , 
que la edición sirvió únicamente para solapar el empeño de 
quien se dice haberle "traducido de la letra hebrea en que 
está escrito , al idioma Castellano". 
L a  labor literaria del cit ado J acob Cansino no llegó 
más allá de lo dic ho ,  a pesar del t ítulo de "sabio filólogo 
is raelita" que alguien le adj udicó (7), sin comprender que lo 
importante para él había sido divulgar los méritos de los 
Cansino , que ej ercieron desde comienzos del siglo XV I como 
tra ductores e intérpretes de lengua árabe , intendentes del 
Ejército , confidentes e informadores sobre proyectos del enemi­
g o ,  y combatientes en acciones armadas cuando fue p reciso,  
a las órden es de los capitanes y en servicio de E spaña (8). 
Parece que , desp ué s  de los c ien años ininterrumpidos que 
llevaban ej erciendo el empleo los miembros de esta familia , 
en 1633 había sido designado un ajeno a la misma p a ra 
desempeñar a quella función. Por este motivo , ] acob Cansino 
acudió a Madrid para recl amar su derecho (9) . Con el libro , 
y la relación de servicios que amparab a ,  consiguió del Rey , 
tres años despué s ,  la orden de nombramiento , con "veinticin­
co escudos de sueldo al mes" . Tales eran los verdaderos 
"extremos y grandezas" de los que el citado quería dej ar 
constancia con la  edició n ,  al  amparo del nombre de un 
notable autor sefardí. Por lo demá s ,  y al ma rgen de la  
empresa literaria que  contempl amos , ésta p roporciona un dato 
de utilidad para entender la  política del momento en relación 
con los j udíos , o vicevers a :  Que la colaboración de algunos 
sefardíes en favor de España era efectiva en· ciertas posesio­
nes , y que como j udíos eran admitidos sus servic ios desde 
fec has inmediatas a la  expulsión. Desde luego , el objetivo 
fundamental de la edición fue logrado , en cuanto su promotor 
p udo hacer p ública la Orden real que le designaba p a ra 
ej ercer el "oficio de lengua , intérprete de las plazas de 
Orán y Mazalquivir" , quizá hasta s u  fallecimiento (e. 1666) , 
aunque los p untos de lengua h ebrea que calzaba no b rillen 
precisamente en este lib ro. 
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2 .  I ncongruencias de la obra en español. 
Con a quellas intenciones en primer término, los Extre­
mos y Grandezas de Constantinopla están p resentados a modo 
de difuso y abigarrado telón de fondo, en el que fig ura el 
nombre del a utor como si  se tratara de una concesión 
graciosa y muy secundaria a todos los efectos. El editor 
entendía que era s uficiente con hacer figurar en p ortada el 
nombre de Moisés Almosnino para satisfacer l a  curiosidad del 
lector ; desp ué s, l a  calidad de l a  obra supliría a toda 
información complementaria. Una edición en estas condiciones 
es  incomprensible modernamente, porque, con criterio j usto, 
el editor procura aport ar, entre otros orientadore s, el mayor 
número de datos sobre el autor y sus creaciones, formación y 
marco histórico, ca racterísticas y ediciones de la ob ra en 
cue stión, innovaciones y mérito de l a  que se p re senta, notas 
de índole varia, etc . ,  con el fin de proporcionar al <> studioso 
las referencias p recisas para comprender en conj unto y en 
detalle al a utor y la obra de que se trat a. J acob Can sino, 
sin embargo, terg iversó los p apeles, o se quedó ma s b ien en 
el preámbulo, porque lo que hizo realmente fue p re sentar a 
toda su parentel a  y a sí mismo . Y más aún : A p unto estuvo 
de suprimir la autoridad de la portada, porque dice que el 
manuscrito que utilizó "no tenía el nombre de su autor ; y 
según el estilo con que el Rabi Moysen Almosnino compuso 
otros diversos (trat ados) de diferentes materias y c iencias, y 
que fue Comisa rio de la ciudad de Salónique a l a  de Constan­
tinopl a en l a  ocaswn y tiempo que se conforma con la 
relación que dello se hace en esta obra, se verific a ser 
suya; y puedo certificar que se tiene entre los Hebreos por 
persona de mucha v erdad y c rédito" . D el autor, p ues, no 
podía aportar Cansino más que esta deducción; lo cual 
permite s uponer que desconocía con exactitud quién fuese 
Moisés Almosnino, o no le interesó desviar l a  atención de su 
p úblico lector p or ese derrotero. 
P ara p reparar su edición, es p robable que dispusiese 
del manuscrito anónimo de una obra con a quel título, según 
da a entender entre paréntesis . Lo que n o  hace constar 
cl aramente es  el idioma en que dicho "pequeño libro" había 
sido compuesto, porque sólo dice haberle tra ducido "aj ustan do 
lo substancial y permitido con razones b reves y compendio­
sas, para que el lector de mejor g ana lo lea" . La ap robación 
de Fr. Jerónimo de la Cruz concreta haber s ido traducido de 
ca racteres heb reos, y "a J acob Cansino se le debe grande 
agradec imiento, porque estando este libro cerrado con llave 
para todos los que ignoran l a  lección hebrea, con s u  trabajo 
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le ha h echo p atente, para que todos entren en él y le 
gocen" . Queda perfect amente especific ado que el original 
estaba escrito con "letra h ebrea" (Cans ino) y con "caracteres 
hebreos" (Fr. Jerónimo), pero no compuesto p recisamente en 
"lengua h eb rea", de la que el editor a seguraba haber sido 
capaz de traduc irle, a j uzg ar por la inmodesta decl aración 
que subscribe en este sentido, a firma ndo que era "muy 
práctico" en los dialectos de Berbería, y en las lenguas 
Castellana, Arábiga, Cenetia, Hebrea y Caldea" . El mismo 
disting uía entre "lenguas" y "letras" ; y arriba había h abla­
do de la "letra h ebrea", que, desde luego, no es lo mismo 
(lO). 
L a  escasa concreción en este aspecto y otros rasgos 
p atentes en la edición, inducen a pensar que a Jacob 
Cansino le tenía sin cuidado incurrir en irreg ularidades, 
desde el momento en que fue capaz de mezclar asuntos 
personales y científicos. Una reclamación de derechos nada 
tiene que ver con una obra literaria, que de entrada se 
hacía sospechosa, aunque el autor "parece d ado a escribir l a  
verda d ;  s ab io en muchas materias, atento a toda adverten­
cia, con que lleva de su parte a quien le va leyendo" (Juan 
de Tap ia). Ninguna de las personas implicadas en l a  edición 
g arantiza dato a lguno referente a la obra y al a utor, 
disimul ando, entre elogios equívocos, la falta de conex10n 
que existe en ella, las circunstancias de su composición, los 
saltos manifiestos entre sus tre s partes o libros, el descuido 
de la cronología, las lagunas expresas y las cuestiones 
ob scura s ; extremos todos de los que era consciente Cansino, 
porque s abía mej or que nadie las a rtes que había utilizado 
para s alir de los trances de interpretación difícil y los 
tijeretazos que había peg ado en el original. El lector menos 
a vis ado b arrunta tales defectos, porque termina sin conocer 
exactamente el motivo p or el que la obra fue compuesta, y 
sol amente distingue el propósito del editor cuando canta su 
palinodia p idiéndole benevolencia y que "defien da mi inten­
Clon de los detractores, no teniendo a j actancia mía el poner 
a quí l a  relación de mis servicios ; p ues el ánimo con que lo 
hago ha sido por dos causas : La una, porque quien no me 
hubiere conocido (siendo, como soy, de diferente Religión) 
neg ará el crédito que se debe a l a  puntualidad desta 
traducción . L a  segunda, porque de la misma forma que los 
que tienen algunas j oyas estimables reciben p a rticul ar g usto 
y gloria en que todos las vean, yo, que los estimo p or los 
mayores que Dios me ha dado, los p ongo de manifiesto, 
preciándome de leal vasallo de su Majestad, y deseándolos 
continuar en las ocas iones del mayor riesgo de mi vida". E n  
contradicción con l o  q u e  debiera d e  haber sido la edición d e  
l a  obra d e  Almosnino, é s t a  e r a  la intención d e l  editor ; por 
lo mismo, se hacía sospec hosa la confe s ada "puntualidad de 
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la traducción", en la que se ob servan la siguientes defi­
ciencias de conjunto: 
P En el Prólogo del autor queda ostensible el motivo 
de su estancia en Con stantinopla, en donde, aprovechando 
las pau s as del negocio que le retenía a llí, redactó unas 
ob servaciones sobre las circunstancias de la v ida en la 
c apital otomana . Entre los que p royectaba relatar, figuraría 
t ambién "el extremo de nuestras fatigas pas adas". 
2 ª  Al final del L ibro Primero insinúa calamidades e 
inconvenientes soportados en seis ocasiones, p ara terminar 
evocando las excelencias, propiedades y perfección del núme­
ro siete, y esperando "en Dios que a la séptima conjunción, 
que----e5 ésta, se acabarán nuestros trabajos y fatigas". No 
consta la fecha en que fue redactada esta p arte de la obra 
u ocurrieron los hechos apuntados . 
3 ª  Sin 
tratando de 
se dice que 
Creación del 
cuenta de la 
p re ámbulo especial, el Libro Segundo 1n1c1a 
ma teria independiente y distinta. SÓlo a 1 final 
fue acabado " a  p rimero de Tebet año 5327 a la 
mundo (que es  12 de Diciembre de 1567, a la 
I glesia Romana)". 
4 ª  El Libro Tercero fue "comenzado y acabado desde 
p rimero de Ayar hasta diez dél, año de 5327 a la Creación 
del mundo, que ajustado al cómputo Romano es 13 de Abril 
1567" . Según este cálculo, fue compuesto ocho meses antes 
que el Segundo, cuyo dato est á en evidente contradicción con 
el  comienzo de éste, en el que el autor manifiesta haber sido 
" importunado" p ara que le escribiese por " algunos señores y 
amigos" que hab ían visto el anterior. 
5 ª  Después de concretar que Solimán tuvo diez olivisi­
res o primeros ministros, y de exponer sucesivamente la 
biog rafía y serv1c10s de los cuatro p rimeros, el texto se 
interrumpe mediante tres renglones de puntos susp ens ivos (p. 
133), y da por terminado el capítulo sin mencionar a seis 
per sonajes. 
6 ª  El inmedi ato siguiente, a vuelta de hoj a, dedicado a 
t ratar de los agás que tuvo dicho Solimán, comienza asimismo 
con tres renglones de puntos, y el cuarto in di vi duo de la 
s erie (p. 134), sin justific ar la causa de esta laguna. 
7 ª  A modo de colofón de la obra, incluye un dato 
ligeramente contradictorio en cuanto a l a  fecha de su composi-
ción, diciendo el autor : "Acabóse de mi propia mano en 
Constantinopla, a 15 de Ayar año de 5327 a l a  creación del 
mundo (que a la cuenta romana son 24 de Abril de mil 
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quinientos y sesent a y siete)". 
Ciertamente, algunas de las deficiencias, vacilaciones, 
om1swnes expresas o tácit as y desorden manifiesto, convierten 
a és.te en un libro extraño y desl avado, escrito, por lo 
demás, en un lenguaje español que "no p uede ofrecerse como 
modelo" literario (11) .  Por tales razones, a Extremos y 
Grandezas de Constantinopla cabría apl icar cuant as excelen­
cias hayan querido determinados críticos ; pero lo cierto es 
que l a  categoría de Moisés Almosnino queda muy resentida 
con la edición español a, y el lector prudente sin enterarse 
durante más de tres siglos largos del significado de a quell a 
" séptima conjunción" insinuada p or él, ni en qué consistieron 
l as seis a nteriores, que t anto importaban a los sefardíes de 
Salónica que le habían comisionado, y con mayor motivo a 
quienes quisieran conocer posteriormente un ep isodio importan­
te de l a  h istoria de su comunidad, relatado por el p rotagonis­
ta más dest acado. 
3. Manuscrito escl arecedor. 
En efecto, son tantas las sombras que rodean a l a  
edición madrileña d e  la ob ra que nos interesa, y tan 
impreciso su contenido incluso p ara un lector esp añol, que 
s entíamos curiosidad por encontrar la referencia que permi­
tiese establecer el alc ance ex acto de la que compusiera 
Mois és Almosnino. Con este fin, después de contrastar los 
datos aportados por Neftalí ben Menahem ( 12), Yishaq R. 
Molho ( 13), Nehemyáh Allony y Efráyim Kupfer ( 14), y el 
catálogo preparado por Aldo Luzzatto (15), solicitamos de l a  
B iblioteca Ambrosiana d e  Milán el microfilm del manuscrito 
X/12/6/SUP ( ant. MS. 111-32), para verificar las condiciones 
estrictas en que la obra ha lleg ado hasta la actualidad. 
Consta aquél de 239 pp. 19, 5 x 14,2 (notable diferencia 
respecto a la edición española, independiente  de l a  densidad 
del texto en cada página), y carece de título. 
La primera duda que solvent a el manuscrito se refiere 
al inconcreto idioma en que estaba redactado el que sirvió a 
Cansino p ara estructurar el inv entado nombre de Extremos y 
Grandezas de Constantinopl a .  Se trata, desde luego, de 
escritura h ebrea, trazada con una caligrafía pautada y 
uniforme en general, que reflej a el oficio de un pendolista 
cuya elegante letra cursiva campea en series de páginas 
homogéneas, que contienen entre 20 y 23 renglones normal­
mente ( algunas con 18, 19 y 24), sin apenas tachaduras. En 
cuanto al estado de conservación global y su repercusión en 
el texto propiamente dicho, es aceptable en líneas g enerales, 
teniendo en cuent a los siglos que pesan sobre él y los 
avatares que habrán zarandeado su resignado silencio ; no 
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ob st ante, a consecuencia d e  roeduras, h umedad o incuria, al­
gunas hojas contienen defectos notables (pp . 11-12, 129- 130, 
149-150, 239-ex libris), una gran laguna en l a  p a rte supe­
rior de las dos que comprenden la páginas 223-226, y otras 
leves macas dispers as, Como comprob aremos en seguida, de 
un original pa recido se sirvió J acob Cansino p ara p reparar 
su "traducción"; porque creemos que éste debe ser sólo una 
de las cont adísimas cop ias h echas del prístino, y otra l a  
que utilizara Cansino, a p artir de l a  cual, a un que mixtifica­
da, la fortuna o l a  desventura de esta ob ra quedó señalada 
p a ra l a  posteridad. 
En contra de la concl usión que se p udiera extraer a l a  
ligera, Almosnino redactó su obra "con letra" hebrea, p ero 
no "en lengua" hebrea. D ic ha particularidad no quedó especi­
ficada en los preámbulos de la edición de M adrid, porque el 
"traductor" ocultó las característic as d el lenguaj e que había 
descifra do, o p orque a los dictaminadore s p reocup ara poco 
cuál hubiese sido el de un librito que p resentían innocuo y 
de exigua tra scendencia. La realidad es que, bajo el ropaje  
de los  tipos h ebreos manuscritos, se escondía un idioma 
castell ano del siglo XVI, expre s ado mediante la llamada 
escritura cursiva sefardí alj amia da (16) . P or esta razón, 
J acob Cansino debiera de haber dej ado dicho que su esfuerzo 
cons istió en verter un lenguaje castellano expresado con 
tipos h eb reos, al esp añol con tipos l atinos, interpretando a 
su modo la lectura de muchos vocablos que p udieran carecer 
de equ ivalente en nuestro idioma y dej ando de traducir 
c iertos términos y pasajes cuyo significado escapaba p ara él 
o consideraba improcedente recogerlos. No p ocos l apsos e 
impreCiswnes de b ulto cometidos por el editor quedarán de 
manifiesto a continuación. 
Sin portada ni adv ert encia de otra cl ase, el manuscrito 
milanés está p re sentado como un todo imperceptiblemente frac­
cionado, que inicia en cabeza de una p á gina normal, y 
culmina en la última con el colofón hebreo perceptivo . Las 
tres p a rtes o c rónic as sucesivas de que consta, con dimen sio­
nes apropiadas al alcance del resp ectivo contenido, ofrecen 
los sig uientes títulos y datas : 
- � -
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D ando de lado las divergencias, añadidos y om1swnes 
de det alle que se sorprenden en el c uerpo de la cron1c a 
reproducida p or J acob Can sino en el L ibro , Se¡:¡;undo de su 
edición, y el cap richoso pulimento que aplico a muchas 
expresiones, contrasta notablemente, en p rinClplO, la desvir­
tuación de la síntesis inicial de su con ten ido, dej ando 
convertido el título en la mínima expre sión, fa lsa e in suls a .  
E l  autor hace con star que comenzó a redactar esta crónica 
por s ugerencia de p ersonas influyentes y amigos que se lo 
"encomend aron", por la noche del 28 del mes de Kislev del 
año 5327, once de Diciembre, cuando culminaban los hechos 
n arrados en ella. C an sino omitió la referencia c ronológica, y 
por lo mismo, en a quel p unto perdió el h ilo seguido en la 
elaboración de la obra. Se conformó, sin embargo, con 
recoger el dato final, en el que el autor informa que había 
comenzado s u  crónica " ante noche", y la terminaba "esta 
noche, p rimero de mes de Tebet del año 5327 ". Sigue una 
invocación h eb rea de Malaquías 3, 16, y el nombre del autor. 
Así, pues, las 50 páginas de este fragmento fueron escritas 
durante un espacio menor de cuarenta y ocho hora s, entre el 
11 y el 13 de Diciembre del año 5327, que J acob Cansino 
interpretó entre p a réntesis : "Que es 12 de Diciembre de 1527, 
a la cuenta de la Iglesia Romana". La deducción es s uficien­
te p a ra incluir al "traductor" entre los ignorantes del 
calenda rio j udaico, condición inexcusable en quien debía ser 
fiel intérpete de un texto para no equivocar al curioso que 
tratara de seguir con atención el proceso de estas crónic as. 
Dicho C an sino dedujo la equivalencia entre los cómputos 
h ebraico y c ristiano sin tener en cuenta que a quél comienza 
a cont ar el año civil desde mediados del mes de Septiembre 
del calendario comúnmente aceptado, coincidiendo la termina­
ción del mes de Kislev (30 días) y el inicio de Tebet a 
mediados de Diciembre, plus minusve. P or lo tanto, el día 
"p rimero de Tebet del año 5327", que se corre spondía lógica­
mente con el 13 de Diciembre, no había terminado aún el año 
1566 ; lo cual no s upo interpret ar Cansino, ni explicar a sus 
lectores la contradicción que existía con la c rónica siguien­
te, fechada meses a ntes, según sus deducciones. 
E ste osten sible desliz acusa al propio Moisés Almosnino 
como descuidado, cuando, en realida d, se comportó con el 
escrúpulo exigible al c ronista de unos acontec imiento s ocurri­
dos a partir de la P rimavera del citado año con la s alida 
de Solimán a la campaña para conquistar a Viena, el lunes 
10 de lyar de 5326 (29 de abril de 1566) ; su fallecimiento, 
el 22 de Elul de 5326 (6 de Septiembre de 1566) ; la llegada 
del cadáver a Con stantinopla dos meses desp ués, el viernes 
10 de Kis lev de 5327 ( 22 de Noviembre de 1566); el retorno 
del núcleo p rincipal del Ej ército turco a la ciudad, el 
miércoles 15 de Kis lev (27 de Noviembre), p a ra p artic ipar en 
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el  cortejo fúnebre ; y,  en fin, el  a rribo del nuevo Rey ( 5 de 
Dic iembre), de cuya escena fue el a utor testigo, como mani­
fiesta en las observaciones referentes al homenaj e y los 
p resentes que ofrecieron al sultán Selim li los s úbditos 
t urcos, cristi anos, j udíos, griegos y f rancos que residían en 
Constantinopla ; y los obsequios con que a quél compensó a 
sus colaboradores próximos y servidores leales unas horas 
antes de comenzar Almosnino su relato, entre ellos a Yosef 
Nasí, su respetable amigo y mecenas . 
- ;:¡ -
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Al igual qu� .
en la crónica a nterior, ésta comienza en 
cabeza de una p ag1na normal, sin destacar en modo alguno 
la letra o p alabras iniciales. E l  encabezamiento coincide 
s ustancialmente con el reproducido por Cansino en el Libro 
Tercero ; incluso con la data subsiguiente, en que dice haber 
sido "comenzado y acabado desde el principio de I yar hasta 
quince del mismo mes, el segundo año de 5327 a la Creación 
del mundo", si bien el "traductor" oranés añadió por su 
cuenta que se correspondía con una fecha equivoca da. Cierta­
mente, el año mencionado es el de 5327, en s u  segunda 
pa rte, es decir correspondiente al de 1567, y l a  exacta 
referencia del calendario cristiano es entre los días 23 de 
Abril y 7 de M ayo de 156 7 .  
Los mismos influyentes amigos que le habían sugerido 
redactar los episodios anteriores, incitaron a Moisés Almosni­
no p a ra que expusiese una síntesis del reinado de Solimán el 
Mag nífico, entretenimiento litera rio a que se dedicó las dos 
semanas de interrupción que p reveía en las g estiones que le 
retenían en Con stantinopla, motivada por la Pascua de los 
turcos. El a utor era consciente de que existía una c rónica 
oficial, pormenorizada y exacta ; p ero sabiendo que tendría 
que transcurrir mucho tiempo hasta h acerse p ública, acoplO 
por su cuenta un arsenal de datos sobre guerras, anécdotas 
y nombres, conquistas y hechos triunfales referidos a: la 
persona del Sultán difunto y de sus colaboradore s directos, 
que coincide b á sicamente con el texto madrileño. Sin embar­
go, los p untos suspen sivos ob servados en las pp. 133 y 134 
de la versión española ocultan la inexplicable omisión de las 
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16 páginas manuscritas ( 106, 21- 122, 4) que n a rran el final 
de la p rivanza de Loftí P axá y l a  de seis ministros 
siguientes, sobre todos los cuales apunta los rasgos morales 
y cualidades más destacadas. Dentro del mismo p a saje exclui­
do están comprendidas las biografías de los tres p rimeros 
agás de jenízaros, cuyas importantes funciones describe. 
Por otra p arte y sorprendentemente, en el manuscrito 
faltan el colofón hebreo y el nombre del autor, aun que el 
h ec ho no implique poner en duda la autenticidad del escrito, 
porque la larga exposición termina en la mitad de la página 
165 (renglón 11), y, con sólo dej ar el esp acio de una línea 
en blanco, sigue el párrafo siguiente, diciendo : Después de 
dado fin a todo esto, me pareció b ien escribir un Memorial, 
etc., que introduce al lector en la 3ª y Última crÓnica, 
datada cuatro meses después. 
- ). -
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Se trata del trozo que pone de manifiesto más ostensible­
mente el desaj uste, la confusión e ininteligibilidad de la 
edición de Madrid. Por cierto, en el proceso lógico de la 
obra, este fragmento se encuentra en su exacto lugar, porque 
el conj unto de su redacción y data corresponden a la fecha 
más reciente, teniendo en cuenta que fue iniciada un día 
después "de la P ascua de Sukkot del año 5328" (mediados de 
septiembre de 1567), y terminada "el martes pasado, veinte 
de Tisrí 5328" (cuatro días más tarde, el 23 de septiembre 
de 1567). En cuanto al contenido, su amplio extracto contras­
t a  con el que J acob Can sino llamó L ibro P rimero, y bajo el 
que cobijó inexplicablemente el título de la obra completa . 
El "memorial" de referencia consta de dos p artes bien 
definida s :  una trata de "algunos extremos sin medio que se 
hallan en la ciudad de Const antinopla", resultado de not as 
que pudieron ser redact adas en momentos distintos de la 
prolong ada residencia del a utor en la capital otomana. En 
una segunda p arte, Moisés Almosnino explicó minuciosamente 
el motivo de su estancia y la evolución de sus gestiones a lo 
largo del año y medio, que con stituyen el motivo de toda l a  
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obra, como se p uede comprobar de pasada en determinados 
momentos de las dos crónic as anteriores. P ero el editor 
C an sino escamoteó este "memorial", interesante para conocer 
con detalle un episodio histórico del sefardismo s alonicen se, 
porque lo consideró inoportuno en la España del siglo XVI l; 
y a cambio, prefirió incorporar la impertinente "hoj a de 
servicios" personales que avalase su preten sión a un cargo y 
a unos emolumentos, que no había sido p recis amente lo que 
ambicionara Almosnino en su momento . E l  re sultado fue la 
s upresión de una sexta p arte de la obra (las cuarenta 
páginas finales), desvirtuando así la integridad de la misma 
y manchando el prestigio literario de su autor. E l  resumen 
del texto eliminado en Extremos y Grandezas de Constantino­
pla es  como sigue . 
4. El episodio silenciado . 
A modo de inciso importante a su p ropósito, en la 
c rónica del reinado de Solimán el Magnífico, Moisés Almosnino 
informó que dicho Sultán había pasado por Tesalónica en 
1537, al frente del Ejército que caminaba hacia Albania, con 
el  propósito de apoderarse de Corfú. E n  aquella ocaswn 
concedió a los j udíos de la ciudad determinados p rivilegios y 
franquicias, cuyos documentos, según el autor, fueron destrui­
dos en el incendio que les azotó en 1545. La dicha de los 
sefardíes, por lo tanto, fue de cort a duración, porque los 
posteriores gobernadores se encontraron sin trabas p ara p re­
sion a r  sobre ellos y exigirles las contribuciones tradicionales 
o extraordinarias que demandaba la Sublime Puerta para 
sostener el I mperio. La persistencia de esta g ravosa situa­
ción movió a l a  comunidad pa ra designar una comisión de 
representantes que fuese a Constantinopla para negociar un 
status equivalente, si era posible, al fij ado en los documen­
tos que desaparecieron . La ocasión p arecía p ropicia, qu12a 
porque el mismo Solimán h abía vuelto a p a sar p or Salónica 
en la P rimav era de 1566, dispuesto para realizar su sueño 
de conquistar a Vien a ;  el Sultán estaba ya relativamente 
cargado de años y convenía urgir un fuero similar al 
anterior, o, más concret amente, ser libres de una de las dos 
cargas que pesaban sobre ellos : De la oblig ación de elaborar 
piezas de tela p a ra l a  uniformidad de los j enízaros, o de los 
7.800 carneros que debían llevar anualmente para el abasteci­
miento de la capital del Bósforo . 
La comisión representa ti va, formada por los venerables 
Selomó ben Yaa qob, Mosé B aruk y Moisés Almosnino, arribó a 
Constantinopla a últimos de Junio de 1556, cuando la Corte 
carecía de p ulso político, porque el Sultán se encontraba 
batallando por tierras balcánicas, y el príncipe Selim en 
Chiflik. Las ge stiones, pen alidades y ajetreo de los comisiona­
dos empezaron seguidamente, con unos intentos para solucio­
nar su embajada que tendrían seis ocasiones claves, antes 
de la definitiva . 
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1ª Finales de Agosto de 1566 (pp. 198-202) . Naturalmen­
te, tenían p revisto recurrir en p rimer lugar a Yosef Nasí, 
cuyo con sejo e influencia en la Corte podían ser decis ivos 
para el fin que se proponían. Como a quél estaba ausente, 
formando parte del cortejo del P ríncipe, se vieron en la 
nece sidad de viajar varios cientos de kilómetros hacia el 
E ste de Turquía, en j ornadas que el estío convertía en 
agotadoras. Yosef Nasí les comunicó que era improcedente 
tratar aquél negocio con el príncipe, cuya capacidad de 
decisión era relativa mientras viviese su padre ; que convenía 
esperar hasta que el Sultán regresara de la campaña, si 
bien, para ir entrando en materia, con mil ducados que 
desembolsaran, él lograría de Selim la p romesa formal de 
firmar un documento en los términos que conv1n1era a la 
com1s1on, para después ponerlo en conocimiento de su padre ; 
y se comprometería a ratificarlos cuando y mientras fuese 
Rey, y aun aconseja ría a su propio hijo que confirmase el 
compromiso adquirido por él. Almosnino entendía que la 
ocasión era aprovechable ; pero sus colegas consideraban 
dinero perdido el que emplearan en esta solución, mientras 
v1v1ese Solimán. No valió el arg umento de que el Rey había 
llegado ya a la ancianidad y que, según indicios y noticias 
de sus allegados, conocería pocas primaveras más ; aun así, 
no convenía ofrecer ni invertir un as p ro ·en la negociación 
así planteada. La misma carta j ugaron otros grupos en sus 
respectivos asuntos, y acertaron, porque unos días después 
se supo que había fallecido Solimán, y el hijo cumplió los 
compromisos contraídos mediante cohecho más o menos encu­
bierto. 
22 Finales de Septiembre de 1566 ( pp. 202-207). Al 
regreso de su primera e infructuosa g estión, en Brusa fueron 
alcanzados p or la comitiva del nuevo Rey. U no de los 
comisionados, Se lomó ben Yaaqob, se encontraba enfermo de 
disentería . En trance difícil por un lado y urgente por otro , 
Almosnino p ropuso a su colega sano, resp onsable de las 
finanzas, que se quedara cuidando el paciente, y él saldría 
en pos de la caravana real, para entregar a Yosef Nasí el 
borrador del dec reto que les convenía fuese firmado urgente­
mente por Selim 11. Nueva discusión de p untos de vista y 
determinación que p rocedía adoptar. P revaleció la de permane­
cer ambos con el enfermo. Por su parte, Yosef Nasí manifesta­
ría más adelante que se había quedado esp erando la llegada 
de éstos, para servir de intermediario en la negociación, 
planteándosela al Sultán ; y les dijo que el nuevo Rey había 
accedido a todas las demandas, incluso la del patriarca· de 
los cristianos de Turquía. En estas entremedias, falleció 
Se lomó ben Yaaqob, desgracia añadida a la ofuscación entre 
unos hombres incapaces de concordar criterios en el negocio 
que se complicaría cada vez más. 
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32 Otoño d e  1566 (pp.207-214). Disimulando la cláusula 
v erbal de la compensación económica, lograron hacer lleg ar a 
Selim ll, cuando toda vía era P ríncipe, la instancia de sus 
deseos, en cuyo documento subscribió éste ser ciertas y 
j ustas sus demandas, al tiempo que respondía con una orden 
escrita para los gobernantes de Salónica, diciendo que los 
j udíos no fuesen molestados con ningún tipo de exacciones y 
exigencias, hasta que regresara Solimán de la guerra. Dicha 
orden fue entregada a los comisionados, para que la envia­
ran mediante correo. Llegó aquélla a su destino en el j usto 
momento que estaban en la ciudad los rec audadores de los 
impuestos, quienes, sorprendidos ante su contenido, se abs­
tuvieron de cumplir la misión que les había llevado ; y más 
aún, el cadí de Salónica redactó un extenso informe, asegu­
rando que todos los j udíos de la ciudad se dedicaban a 
trabaj ar en las distintas labores que p recisa la fabricación 
de los paños, y que, si no con seguían el cupo asignado, 
obedecía a que su número era ins uficiente p ara logra rlo. El 
testimonio hubiera bast ado para obtener la liberación que 
andaban gestionando ; pero el retra so en devolver el documen­
to dio tiempo p a ra que retornase a Con st antinopla el cadí 
que lo había subscrito. Cuando éste fue requerido para 
informar sobre la demora en la cobranza de los impuestos 
j udíos, fue recriminado á speramente, porque en la Corte no 
h abía precedente que estipulase lo contrario. De ahí que, 
cuando los comisionados acudieron al diván p a ra reanudar 
sus g estiones, el cadí se hizo el desentendido e intentó 
recuperar el documento aceptado por las a utoridades de la 
comunidad de Salónica. Hubo pa labra s mayores y presiones, 
pero Almosnino afirmó que no cedería hasta tanto sus repre­
s entados se lo a utorizas en ; p or fin, acordaron que uno no 
en señaría el escrito a nadie y el otro intercedería a nte el 
visir, como lo hizo, diciendo que era imposible a los 
salonicenses fabric ar los tejidos si persitía la exigencia de 
enviar también los carneros, y que era conveniente eximirles 
de la segunda carga. De momento, la entrega de los ca rneros 
correspondientes a 1566 fue aplazada (20). 
4ª Invierno de 1567 (pp. 215-221). Cuando la Sublime 
P uerta hubo recobrado su ritmo, el gobernador de Salónica 
fue a despach a r  a Constantinopla la renovación de los fueros 
relativos a sus a dministra dos de distintas religiones. Almosni­
no se entrevistó a solas con dicho funcionario, el cual 
manifestó que, si estaban dispuestos a entreg arle en su 
momento dos mil cequíes, lograría que el privilegio fuera 
v álido para todos los salonicenses, t anto turcos como cristia­
nos o j udíos, con garantías por lo mismo de mayor eficacia y 
continuidad. Almosnino consultó con Masé Baruk y otro correli­
gionario, Abraham Musafir, la nuevas condiciones. E stos no 
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c reyeron en absoluto la posibilidad de un fuero conj unto, y 
dudaron incluso que hubiese hablado con el pachá. Al 
p untilloso administra dor de la com1s1on le pareció excesivo 
comprometerse a pagar semej ante cantidad y que, en último 
caso, podían ofrecer la mitad. Un día después acudieron a 
p resentar su contraofert a ;  Mosé Baruk no soltó prenda, para 
evitar arrie sgarse en lo mucho o en lo poco, y el interlocu­
tor, que esp eraba también su compen sación, les desp idió 
disgustado. Almosnino, ante tamaños ridículos e irre solución, 
estaba disp uesto a aban donar la empresa, porque con tal 
compañero no podía esperar un término feliz del encargo. La 
realidad fue que todos los habitantes de Salónica lograron s u  
privilegio confirmado por e l  Rey, menos los j udíos . Recomidos 
de envidia, Mosé Baruk y Abraham Musaf ir fueron a visitar 
al gob ernador sin Almosnino, disp uestos a comprometer la 
cantidad solicitada con a quel objeto ; pero el turco, b url ándo­
se de ellos, negóse a negociar y a interceder n unca más, 
aunque le die sen diez mil ducados, porque el pachá sospecha­
ría que lo hacía por interés. Ante tantos reveses excusables, 
Almosnino escribió a Salónic a solicitando ser relevado, para 
vol ver a su casa y a su estudio antes de la Pascua. Se le 
contesto rogándole que continuara mes y medio más, para 
intentar cualquier tipo de vent aja, b ien fuera l a  compensa­
ción de las cargas mediante abono de una cantidad anual, o 
que se les eximiera al menos del envío de los carneros (21) . 
5ª Mayo de 1567 ( pp. 221-229). D espués del cuarto 
intento para encontrar una solución favorable a su empeño, 
la meta de sus aspiraciones consistiría en lograr un documen­
to firmado p or el Sultán eximiendo a Salónica del envío de 
las reses, que los deleg ados entendían ser la máxima conce­
sión a que podían aspirar. Adeudaban ya la carne de dos 
años, y estaba a punto de empezar a correr el t ercero sin 
haberlos despacha do. Al efecto, soló faltó a a quellos dos 
hombres acampar de modo permanente en la p uerta del diván. 
Almosnino informa que acudieron allí, durante cinco meses 
seguidos, cinco veces cada semana, hasta h acerse importunos 
y recibir toda clase de desaires, empujones y golp es. El 
pachá se mantenía empecin ado, entendiendo que el censo 
j udío de Salónic a era suficiente para cubrir las deudas de 
p años y ca rneros que tenían con el Estado. Los comisionados 
a rgumentaban que era imposible atender ambas exigencias. El 
pachá solicitó información del cadí, y decidió por fin que 
fueran liberados del envío de los ca rneros, si  efectivamente 
todos los j udíos de la ciudad eran "traperos" ; temía que el 
pleito lleg ase a oídos de Selim, y por eso los despedía 
siempre con disgusto. Por último, Almosnino p ropuso a su 
colega que debieran modific ar los términos de la deman da, 
ofreciendo diez mil carneros de una sola vez, con la 
condición de suprimir la contribución de los p años ; a lo cual 
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respondió Mosé B aruk que se exponían a tener que p echar 
con la nueva cantidad de animales, y les  oblig arían, a de­
más, a entreg ar los tejidos . No obstante, el pachá entró en 
diálogo con Almosnino sobre la disyuntiva, hasta escucha r la 
p ropue sta de que suprimiese los carneros y que harían las 
p iezas de tela que p udiesen. E l  pachá, irritado, le desp achó 
de su presencia ; ante lo cual, nue stro personaje se deshizo 
en razonamientos p a ra moverle a que hiciese j usticia, porque 
a nadie más podía recurrir. De este modo con siguió la carta 
de exención de la carne, una cop ia de la cual envió 
inmediatamente a Salónica, para su aceptación por la comuni­
dad. Como iban por todas, continuaron desp ué s  para con se­
guir el re sto, a través de Yosef N así y J udá de Segura, 
ofreciendo 50.000 aspros cada año. Les fue respondido que la 
Corte aceptaría l a  cantidad dicha, siempre que abon asen p or 
adelantado la contribución de cuatro años. Una vez m á s, 
Almosnino estuvo de acuerdo con los términos de la trans ac­
cwn, para terminar de una v ez con el asunto. Sin embargo, 
Mosé Baruk le repuso que los pag ase él, y no los j udíos de 
Salónica. 
6• Agosto de 1567 (pp. 229-234). P lanteada la cuestión 
de los asp ros, los mandatarios informaron ·por exten so a su 
ciudad, u rg iendo contestación satisfactoria. Pero tardó tanto 
en lleg ar ésta, que el mismo día que fue recibida falleció el 
tesorero turco que servía como intermediario en las g estiones, 
hombre interesado en terminar con a quel engorro . Al nuevo 
escribano no p a rec ieron bien los términos concertados, echán­
doles en cara que una tasa tan exigua sólo p odían haberla 
conseguido mediante soborno. Se apoderó del documento, y les 
despidió definitivamente (22). 
7" Octubre de 1567 (pp. 234-239). Al cabo de casi año 
y medio de sinsabores continuados, entrevistas infructuosas y 
padecimiento s íntimos, p arec ía cerrado el horizonte de la 
e speranza a nte un escribano insobornable y p untilloso, dis­
p uesto a ob staculizar por cualquier medio el trámite iniciado 
por su antece sor. Los delegados habían descubierto mientras 
t anto las argucias de la alta burocracia turca, y el secreto 
p a ra aburrir a los funcionarios que debían entender de su 
negociación. Por lo mismo, se hicieron sordos a cuanto el 
neófito les había dicho, y volvieron a importunarle un día 
tras otro, hasta que aquél escucha se el ofrecimiento de una 
c antidad superior a l a  comprometida con el difunto, para que 
les  permitiera exigir al diván que entendiese del escrito 
lleg ado de Salónica, y que dicho funcionario, cuando fuese 
requerido su dictamen, se pondría de pa rte de los reclaman­
tes, con reservas. E n  ningún momento habían lleg ado a t an 
a ltas instancias, y Almosnino, que actuaba como portavoz, se 
dispuso a afront ar l a  decisiva ent revista acus ando de n egli-
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gencia al escribano por no h aber tramitado el documento. 
Expuso la cuestión con el nerviosismo del caso ; y, en lugar 
de la resp uesta que esperaba, el pachá le planteó que el 
mejor p rocedimiento para verse libres de semej antes cargas 
consistía en convertirse al islamismo. Almosnino, desentendido 
de la sugerencia impertinente, insistía en que pidiesen y 
leyeran la instancia de referencia. El escribano desempeñó 
su papel en los términos convenidos, y el as unto quedó 
zanj ado mediante el compromiso de pagar anualmente los 
c incuenta mil aspros antedichos, p revia entrega de alguna 
cantidad, y olvidando para siempre el tema de los carneros 
y de los p años. 
El protagonista de la com1s10n aseguró haber iniciado 
su 3 "  y última crónica en cuanto terminó la audiencia que 
reportaría un trascendente status p ara su comunidad, después 
de concluidos sus trabajos y preocupaciones. Aunque de otro 
carácter y exten sión, consideró a este "memorial" como uno 
más y el definitivo entre los "extremos" de Constantinopla, 
cual debe entenderse el de ver finalizadas sus arduas 
gestiones a través del funcionario más adusto que habían 
tratado durante las mismas. Los renglones fina les de la 
c rónica y el colofón contienen varias citas hebreobíblic as 
adecuadas a 1 tema y situación ( 23), culminando con el 
nombre del a utor. 
5. El aljami<;J;dO l adino en el siglo XVI. 
E ntre los varios aspectos por los que las Crónicas 
Otomanas de Moisés Almosnino (24) pueden ser con sideradas 
como va lioso testimonio redactado en el momento en que el 
I mperio turco había lleg ado a su culmen y los sefa rdíes 
intentaban con solidar sus colonias en el mundo otomano, 
interesa destacar el significado que la obra tiene en el 
marco de la incipiente literatura en ladino y el esfuerzo que 
representa p ara dej ar fijado el alj amiado j udeoesp añol. Debe 
notarse que estas C rónicas, j unto a los nombres, fechas, 
anécdot as y noticias referentes a la h istoria otomana ; a las 
deliciosas observaciones sobre la v ida cotidiana en la Cons­
t antinopla del siglo XVI, y al desarrollo de una negociación 
en favor de la j udería de Salónica, contienen esencialmente 
el sincerísimo episodio biográfico de un intelectual cuyo 
p atriotismo le exigió trocar la serena meditación a que le 
inclinaban sus aficiones, por una vida de acción política, 
con viajes incómodos y esperas desesperantes, el trato con 
funcionarios v enales, las informa lidades de cortesanos y 
disgustos íntimos, extremos todos de los que informa con 
singular llaneza en tres fragmentos antológicos p a ra una 
literatura que el autor estaba p ropiciando en a quellos años. 
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Moisés (ben Baruk) Almosnino se ofrece como fruto 
maduro de la p rimera g eneración del exilio . Había n acido en 
Salónica, entre los años 1510 y 1518, en el seno de una 
noble familia de origen aragonés. Una formación seria y 
cuidada le permitió adquirir amplísimos conocimientos en 
todos los ramos del saber, familiarizándole con las lenguas y 
las literaturas g rieg a, hebrea, latina, árabe, turca y caste­
llana. Su proyección científica y literaria, sin embargo, 
comprende solamente obras en lengua h ebrea - unos veinticin­
co títulos traducciones al h ebreo y c reaciones originales 
en ladino. E n  a tención a sus cualidades personales, fue 
p romovido a l a  jefatura espiritual de la comunidad a que 
p ertenec ía, que le forzaría a p a rticipar, como miembro más 
j ov en de la comisión, en la embaj ada que j ustificó el viaje y 
e st ancia en Const antinopla descritos en las Crónicas. La 
conciencia de su origen idiomático, de la función que desem­
peñaba y de los importantes g rupos de correligionarios que 
llegaban continuamente a dominios turcos, le induj eron a 
escribir algunas obras en la lengua española que todos ellos 
comprendían, a unque con caracteres hebreos, bien fuesen dos 
c a rtas sobre el Alma y la Resurrección de los muertos, un 
a rte de vivir titulado Regimiento de la Vida, un Tratado de 
los Sueños, las Crónicas Otomanas y, por Último, un Tratado 
del Astrolabio, en 1569, con el que haría crisis una literatu­
ra en ladino que estaba en sus comienzos y el declin ar en 
l a  vida y quehaceres del a utor. Se tiene p or seguro que 
regresó con la salud resen.tida por causa de· los pa decimien­
tos, y poco después sufrió un ataque de apoplejía que le 
obligó a interrumpir sus actividades norma les, para fallecer, 
quizá en Const antinopla, hacia el año 1580 ( 25). · 
Favorecido por su relativa proximidad y fácil comuni­
cación por mar, el contacto entre los sefardíes de Con stanti­
nopla y Salónica, a mediados del siglo XV I, era continuo, y 
normal entre ellos el intercambio de información cultural, 
creaciones literarias, evolución lingüística, etc. En el espa­
cio de veinte años, debe señalarse en ambas ciudades el 
p rimer intento importante y fecundo de la literatura sefardí 
impresa, y durante los mismos cuatro lustros se opera en 
ella la p rofunda tran sformación que, a un que en el contenido 
no hubiera de tener continuidad, sirve para fij ar el dialecto 
ladino, esfuerzo atribuible en gran medida a Moisés Almos­
nino. 
Ap arte de la edición bilingüe de los Salmos realizada 
con anterioridad ( 1540), la p rimera obra voluminosa editada 
en Oriente para uso de los sefardíes fue el P ent ateuco de 
Const antinopla (26), del cual, entre sus innumerables meritos 
y novedades, interesa señalar que su columna interior con ti  e-
9 6  P . PASCUAL 
ne un aljamiado castellano bastante p uro, supliendo la 
incompleta " scriptio" mediante la vacilante aplicación de los 
p untos masoréticos a la equivalencia fónetica con las vocales 
castellanas. Como notas destacadas de tipo grá fico, señalare­
mos que carece de signo para distinguir los fonemas fricati­
vos del grupo l1 El ) '1 >. ::1 begadkefat ; para el sonido de s 
emplea normalmente el V Mn ; el 1 vav y el i1 he son 
utilizados para expresar lasequivalenciaSde v y h castella­
nas , respectivamente ; y por último, en líneas- genera les , la 
edición refleja una tendencia hebraizante al prescindir de IX 
álef (o i1 h e) y de ' � en vocablos castellanos - s imples 
o sufijados - que terminan en vocal. 
No ob stante ser posible interpretar correctamente la 
lectura del Pentateuco de Constantinopla, por un h ispano­
hablante medianamente familiarizado con el aljamiado sefar­
d í , la pauta establecida por dicha edición fue superada en 
plazo b reve, entre otras p ublicaciones, por el Sidur de 
oraciones de todo el año (53 12/1552) y por la Biblia en 
lengua española (53 13/1553), ambas por iniciativa de Yom 
Tob A tías ben Leví A tías , en Ferrara. Los intelectuales del 
sefardismo oriental comprendieron que las ediciones ferraren­
ses reflejaban con absoluta claridad la interp retación caste­
llana que merecían su Devocionario y el Sagrado Texto , y se 
apre staron a perfeccionar el modo de expresión hasta los 
límites de equ ivalencia que permitieran los grafemas h ebreos . 
Entendemos que a esta labor de adaptación contribuyó de 
manera destacada Moisés Almosnino,  porque la edición prínci­
pe de su Regimiento de la Vida (27) repre senta un paso 
decis ivo en la fijacion del aljamiado j udeoespañol. Nótese 
cómo tres lustros después de la edición de Soncino y dos de 
las de Ferrara, Almosnino y Salónica sientan las bases 
definitivas de la literatura en ladino. 
La fundamental novedad formal de la edición de Regi­
miento de la Vida radica en los tipos de imprenta adoptados 
hebreos redondos cuya falta de p untos vocálicos fue 
s uplida mediante la "scriptio p lena", empleando � á lef ini­
cia l  en todas las palabras y sílabas acéfalas, solo ;-Cuando 
expresa la a ;  seguido de ' yod ,  para las vocales e o i ;  y 
seguido de - '1 vav , para o yu. La a final de palabra es 
representada mediante i1 - he - ( hiX álef-he , para la 
preposición a) ; y la a medial-;-con IX áleT:-Con el ' yod 
simple - aparte de su valor con sonántico--=- expresa la cima 
vocálica indistinta de e o i ,  incluso en final de pal&bra ; 
con ' �  � doble , los- diptongos ei y ie ; y con el 1 vav, 
o y u. Para los fonemas 11 y ñ, con g rafía y sonido dobles 
en castellano, son adoptados los grupos )J lámed-yod y 
,_:¡ n un-yod, respectivamente. En cuanto a los demas g rafe-
ma s consonantices, persiste la pauta establecida en el P enta­
teuco de Soncino-Castro, sin signo sobre las fricativáS;el 
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V �ín (y a veces el T záyin) como umca silbante en 
palabras castellanas ; y 1 vav y i1 he para representar v 
y h. Llamamos la atención sobre las características fonológi'= 
cas en aquella edición de Regimiento de la Vida, p orque 
habían sido divulgadas p or Almosnino dos años antes de que 
comenzara a escribir las Crónicas Otomanas, lo cual permite 
deducir que aplicara en estas la pauta de tran sliteración 
que él y Yosef Yaabez habían contrastado debidamente - la 
misma que campea en la edición salonicense del �ull)án 
ha-pantm (28) -, con ausencia de tilde en la vocal tónica o 
en la consonante fricativa que lo p recisen, y om isión absolu­
ta de signos de p untuación, salvo el sof-pasuq al término de 
largos párrafos, para introducir un remedo de mayú scula al 
iniciar el sig uiente. 
Como no es nuestro propósito analizar las caracterís­
ticas de la lengua y literatura sefardí de aquel sig lo, 
dejamos al margen el estudio conj unto de los temas y 
aspectos grama tic a les - independientes o en relación con el 
lenguaje castellano en que fueron compuesto s -, para ceñir­
nos a la obra que interesa momentáneamente. 
6 .  Hacia la reconstrucción de las "Crónicas Otomanas". 
Es p robable que Moisés Almosnino perfilara la última 
redacción de sus Crónicas en Salónica a finales del año 
1567 , o en los siguientes, en vísperas de acometerle la 
enfermedad que, de acuerdo con la información que poseemos, 
acabaría con su vida algunos años desp ués. Por lo tanto, 
é sta fue la última obra extensa que escribiera en ladino, 
cuyo manuscrito, sin duda, quedaría en poder de sus h erede­
ros, o quizá en manos de Yosef Nasí en Con stantinopla ; en 
todo caso, como con s ecuencia de los reveses que afectaron al 
I mperio otomano, lo c ierto es que esta obra perdió interés en 
plazo breve y nadie resol vería imprimirla, porque los sefar­
díes, después de la batalla de Lepanto ( 1571), tenían 
suficiente con pensar en sob revivir en el incómodo reino que 
les ap remiaba, a pesar de lo pactado, con exigencias económi­
cas cada v ez más onerosas . Por dicha causa, . el orig inal de 
las Crónicas desaparecería con el tiempo, no sin que antes 
se hic iesen al menos dos copias, una de las cuales llegaría 
a ser p ropiedad de Jacob Can sino, intérprete en Orán al 
s ervicio de la Corona de España ; y la otra quedaría en 
Salónica como testimonio mudo d el paso de una g loria local 
cuyo recuerdo apenas p erduraba un siglo despué s .  Lo induda­
ble es que, si el manuscrito llegado a Orán fue el genuino, 
en la "traducción" que Cansino hizo de él quedó tan desfig u­
rada la obra, que no refleja, en la forma y en lo 
substancialmente interesante, la completa intención del autor 
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al escribirl a .  Por otro lado , el manuscrito con servado en 
Milán tampoco es el original de Almosnino , y mucho menos el 
que sirvió a J acob Cansino , como h emos de señalar someramen­
te ; porque suponer que el manuscrito milanés dependiese de 
la edición de Cansino , es  de todo p unto imposible . 
1 � cues tión. El manuscrito X/12/6/SUP de la Biblioteca Ambro­
siana es distinto del que s aliera de manos de Moisés 
Almosnino por las sig uientes razones externas : 
A) Ofrece unas referencias fonéticas más matiza das que 
las que el primitivo debiera ostentar , de acuerdo con las 
característica s  que campean en Regimiento de la Vida y en 
�ulj;¡án ha-�anfm ,  ambos impresos dura nte e l  plazo que centra 
la redaccion de las Crónicas Otomanas . El manu scrito de 
éstas con servado en Milan reflej a una p auta de transcripción 
modernizada en varios aspectos : 
a) P ara los fonemas silbantes , representa 
s mediante O sámek o 1!1 �ín , y el de - ¡ záyin , u nos y otros exp resad'"CiS" indistinta y 
mente. 
el sonido de 
'i o z ,  con 
discrecion al-
b) Genera liza l a  tilde sobre grafemas con sonánticos 
para indica r  la fricación de '!:l 12.::. (f) y '::! bet (Í} ) ,  
salvo omisiones del copista , y l a  fricación de las p alatales 
' i  záfn ( z ) ' l ),  gídel ( e ,  y) y '1!1 sín (x). 
e L a  a usencia e p untos ma soréticos establecida como 
norma en los impresos citados es  transgredida por el copista 
del ma nuscrito en alg uno vocablos extraños , con fusos , novedo­
sos u homófonos , con el fin de estab lecer su correcta lectura 
(29). 
B) Se trata de una co� realizada a finales del siglo 
XV I ,  por ob ra de u n  ama nuense qu e cuidó la p ulcritud más 
que la fidelida d del texto , a j uzg ar por las repeticiones que 
se sorprenden en una lectura a tent a ,  inconceb ibles en l a  
última redacción dada p or e l  autor (30). E n  cambio , pa ra no 
deslucir su trabajo,  tachó levemente el vocablo comenzado o 
puso lo repetido entre p a réntesis. 
C) En cuanto al aparato caligráfico , ofrece unas carac­
terística s  fij a s :  
a) Mantiene l a  ab soluta a usencia d e  signos d e  p untua­
ción , señalando normalmente el final del párrafo - seguido o 
aparte mediante un trazo recto de longitud variable , 
seguido a v eces de una especie de X grande , y de otra 
breve línea recta. 
b) Como es habitual en la escritura con tipos hebreos , 
suple la falta de mayúscula inicial de p árrafo escribiendo la 
primera p alabra con tipos mayores,  asimismo cursivos. 
e) Es norma 1 que todos sus renglones terminen con 
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vocablo completo. No ob stante, si en el espacio sob rante no 
caben varias letras - con sílabas correctas o no -, suele 
solucionar la situación de varios modos : En los casos posi­
bles, abreviando la palabra, y señalando el hecho mediante 
un trazo vertic al que suple las letras que faltan ; generalmen­
te, coloca sólo la inicial, escribiéndola completa en la línea 
inmediatamente posterior ; o bien truncándola según crit erio 
discrec ional, seña lando con dos comillas el final del renglón 
inconclu so, y otras dos al empezar el siguiente. 
D) Los manchones o desperfectos más o menos con side­
rables que de slucen la limpieza del manuscrito, sobre todo 
en algunas de sus últimas hojas - ya enumeradas -, sólo son 
imput ables al copista en tanto en cuanto dejó de seleccion ar 
p reviamente el material que p udiera ser atacado con facili­
dad p or elementos destructores. 
2 "  cuestión. Reconocida de antemano la cap richosa y cir­
cunstancial manipul ación que J acob Cansino dejó evidente en 
el  conjunto de las Crónicas de Almosnino, conveng amos en 
que el editor madrileño utilizó un manuscrito menos a dultera­
do que el milanés - ap arte de incurrir en otros errores -
por diversos motivos de fácil contraste : 
A) Su copista había interpretado con más fidelidad la 
transcripción de determin ados vocablos y nombres propios, 
cuyo sentido escap6 a la atenci6n del otro amanuense, y que 
Cansino reprodujo acertadamente ; por ej emplo, cuando copia 
el pasaje ya aludido de la campaña de Solimá n  contra 
Albania, dice en el manuscrito : 
E n-este viate asó or nuestra noble Salóni-
ki, ke "por el ultimo as1 es lyamada 
que Cansino ley6 más atentament e :  
E n  este 
que 
B) E n  el manuscrito de Milán sorprende la om1s1on de 
palabras aisladas y aun de varios renglones, cuya ausencia 
atent a gravemente contra l a  p ureza de la obra, y revela una 
vez más el descuido con que el copista desempeñó su tarea. 
Dichos defectos p ueden ser s ubsanados siguiendo la edic ión 
de J acob Can sino en estos ej emplos : 
a) Añadiendo los datos biográficos del s ultán Morat J an 
que faltan en dic ho manuscrito (p. 33 , 19) , y que con,.¡tan en 
la edición madrileña (p. 66) . 
b) L a  correcta orientación de las tres p uertas de la 
mezqu ita de Solimán, incomprensible en el texto milanés (p . 
135 , 5), puede ser completada siguiendo la edición de Cansino 
(p. 146) . 
e )  El error de empezar a cop iar un p as aje que 
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comienza diciendo : Fuera del sirkuito , y seguir qu ince renglo­
nes después : destas kuatro plasas (p. 138 , 15) , refiriéndose a 
ciertas plasas cuya descripciÓn no con sta en el manuscrito , 
pero sí en el impreso de referencia (p. 1 50). 
C) La edición de Jacob Cansino p resenta un sinnúmero 
de subtítulos frente a la cabecera de los pá rrafos corres­
pondiente s ,  ostensibles a lo largo de toda la obra en la 
forma concebida por él ; mientras que el manuscrito milanés , 
al ma rgen de la caj a ,  reproduce solamente subtítulos hasta 
su página 79 , faltando en absoluto en los dos tercios 
restantes. 
3 ª  cuestión. E l  supuesto de que el manuscrito de Milán 
dependiese de l a  edición de Cansino , es  inadmisible p or los 
aspectos de detalle apuntados en la cue stión a nterior , ademá s 
de los siguientes :  
A) La estructura de amb as ob ras es  completamente 
distint a , ofreciendose con mayor fidelidad el manuscrito en 
cuanto a la disposición de las tres p artes , según el orden 
lógico establecido por el autor ; y porque , como dej amos 
señalado , contiene un importante núcleo del orig inal - una 
sexta p arte - ,  que fue omitido en la versión de Cansino por 
motivos coyunturales , pero literaria y c ientíficamente p uni­
ble s .  
B )  La deficiente versión española es  de 1638 , setenta 
a ños después de que Almosnino terminase su obra , como 
máximo (cincuenta años , como m1n1mo,  entre el fallecimiento 
del a utor y el momento en que lleg ara a los Cansino una 
cop ia) ; mientras que hemos de creer que el manuscrito de 
Milán se encontrase en Sa-lónic a desde mucho antes de dicha 
fecha , esperando la ocasión para ser impreso con las g aran­
tías consig uient es , o para ser v endido ventajosamente . Corrió 
la suerte última , según con sta en el pertinente ex-libris , 
cuando dice que Yosef ben Hayyim Karob , en Dic iembre de 
1667 , lo adquirió del escribano Mas aran p or la suma de dos 
cequíes venecianos y dos brazas y media de raso mora do ; y 
c onsta también que cinco años desp ués , y a  en Venecia , el 
posesor abonó cuatro liras por " ligar" el manuscrito de esta 
ob ra (31). 
Conclus ión. 
No obstante los numerosos defectos que por de scuido de 
un cop ista y por conveniencia de un editor , se sorprenden en 
ambas versiones de la obra , sin lema en una y con .título 
inexacto de otra , es indudable que el manuscrito de Milán 
refleja más correctamente el empeño del autor y las caracte­
rístic as del dialecto sefardí que utilizara Moisés Almosnino , 
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siendo posible lograr entre ambas la reconstrucción más 
ap roximada y completa del orig inal maltratado. En ella 
quedaría de manifiesto el grado de perfeccionamiento a que 
había llegado el ladino a principios del siglo XV I I, en plena 
decadencia de una breve época literaria sefardí a uténticamen­
te clásica, que no tendría continu ación en el res urgir de la 
misma un siglo después. 
La Crónicas Otomanas de Almosnino, aún desconocidas 
íntegramente p or el gran público, fueron compuestas en un 
lenguaje castellano casi puro, sólo salpicado por unos pocos 
vocablos hebreos referidos a l a  vida religiosa y cotidiana, y 
por numerosísimos términos turcos relacionados con las institu­
ciones civiles y milit ares, cargos y documentos de aquella 
sociedad, que no tenían equivalencia establecida en esp añol ; 
a la vez que recogen abundantes datos e informaciones 
directas sobre la historia turca e intere santes facetas del 
arte, la cultura y la sociedad otomanas, y las inquietudes y 
p roblemática de un importante grupo de españoles expatria­
dos. E sto apa rte, las Crónicas de Almosnino mantienen la 
tónic a de una obra netamente j udía, porque, en el fondo y 
en su conclusión, exponen los pormenores de un servicio 
p restado por el autor a su comunidad ; y en cuanto a la 
forma, destaca su esp íritu hebraico en la expresión de las 
fechas, en las abreviaturas referidas a bendiciones e invoca­
ciones, en a lgún esporádico plural aplicado a p alabras 
turcas, en las citas bíblicas de sus rema tes, y, de antema­
no, en los g rafemas utilizados para componer la obra. 
Dichas p a rticularidades, entre otras de con j unto, esca­
pan al lector de la edición de J acob Cansino, porque éste 
soslayó unas, modernizó otras, tradujo algunas, rehuyó las 
que se le resistían, y no pocas v eces equivocó la interpre­
t ación de algunos términos ; en todo caso suprimió las frases 
y alabanzas formularías en honor de los reyes turcos vivos y 
muertos ; incurrió en grave omisión al escamotear las gestio­
nes que el autor tuvo que llevar a cabo cerca de la Sublim e 
P uerta, que j u stific an p recis amente la existencia de la obra ; 
prescindió de recoger los vocablos h ebreos, las abreviaturas 
y fechas confusas, las citas orig inales o traducidas, y, lo 
menos perdonable : el nombre del a utor en el remate de las 
dos crónicas que el manuscrito milanés ha conservado como 
g arantía de autenticidad, y al que Cansino atribuyó tímida­
mente, como si  se tratara del resultado de arduas verifica­
ciones. 
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N O T A S 
( * ) . Después de concluido e l  presente trabaj o y enviado un anti cipo 
a Rassegna Mensile di Israe l ,  de Torino ( vol. XLIX , n º  9-12 , Set.-Dic. 
1983 , pp . 668-696 ) ,  hemos sabido que M .  Lattes realizó un estudio 
s emejante , con e l  mismo material al parecer , cuyo texto íntegro desconoce­
mos hasta e l  momento ( cf. Dos obras maestras en ladino de Moisés 
Almosnino , por Michael Molho , en Estudios y ensayos sobre tópicos j udíos , 
Buenos Aires 1958 , pp . 95-102 ; artículo reproducido últimamente en La Luz 
- Ha- 6r , Buenos Aires 20 de Julio de 1979 , año XLIX, nº 1 23 6 ,  pp. 16-19 
y 2 2 )  o 
1. Extremos y Grandezas de Constantinopla,  compuesto por Rabi Moysen 
A lmosnino , hebreo ; traducido por Jacob Cansino. Imprenta de Francisco 
Martíne z ,  Madrid 1638 , ( 38 )  173 ( 21 )  pp. 4º. 
2. Michael Molho : Literatura s efardí ta de Oriente , C.  S. I. C.  , Ma­
drid-Barcelona 1960 , p. 323. 
3. Yishaq Refael Molho : Un human iste séfardi 
_?arouch Almosnino ; en • O�ar Yehude Sefarad , Tesoro 
d íes , vol VII ( Jerusalem 5724/196 4 ) , pp . XLIX-LXVIII . 
de Salonique : Mo'Lse 
de los Judíos Sefar-
4. Gregario Marañan y Pasadillo : El conde-duque de Ol ivares , cap. 
XI : El intelectual ( Col. Austral n º  62 , 8ª ed . ) ,  Madrid 1953 , pp. 1 18-123 . 
5. "En 1638 , la situación de la Hacienda era tan mala que , a lo que 
p arece ,  los j udíos de Orán y de otras c iudades de Africa entablaron unas 
negociaciones para que se les admitiera a residir en Madrid y sus 
contornos , conservando su ley , a cambio de una cantidad crec ida" ( Julio 
Caro Baraja :  Los j udíos en la España moderna y contemporánea , Madrid 1961 , 
t .  I ,  p .  216 ) .  
6 .  C f .  Poes ías d e  D. Francisco d e  Quevedo y V i l  legas , BAE t .  LXIX , 
pp . 498-499 , composic ión n º  832 ; y La isla de los Monopantos , cap . XXXIX 
de La hora de todos , y la fortuna con s eso , BAE t .  XXIII , pp. 414-419 . 
7 .  Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana ( Espasa-Calpe 
S .  A. ) , t. XI , p .  217. 
8 .  Ape llido centrado especialmente en la sevil lana Carmona , antes y 
después de la expuls ión de los judíos , se conserva aún en diferentes 
lugares de Andaluc ía y fuera de ella.  Sus más conocidos y recientes 
vástagos han s ido Margarita Cansino , actriz c inematográfica consagrada con 
el seudónlmo de Rita Haywort ,  y Rafael Cans inos-Assens ( 1883-1964 ) ,  nove­
li sta , poet a ,  traductor y crítico li terario de s ingular acierto . 
9 .  Entre otros vlajes reali zados con anterioridad . desde Orán a 
Madrid , se tiene como c ierto que en 1637 vivía " en calle del Olivo , 
frontero a la casa del marqués de Valparaíso , tal era su valimiento que 
poseía l icenc ia dada por el Santo Oficio para poder hablar con toda clase 
de gente sospechosa en materia de fe" ( J. Caro Baroaj a ,  op . ci t . t .  II , p.  
111 ) . 
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10 . L a  ambigüedad d e  un dato tan elemental engañó a l  h istoriador que 
proclamó categóricamente tratarse de "una traducc ión española del l ibro 
escrito en hebreo "  por Moisés Almosnino ( Mario Méndez Bej aran o :  Histoire 
de la juiver i e  de Séville , Madrid 1922 , p .  192 ) .  
1 1 .  José Amador de los Ríos : Estudios históricos , políticos l 
l iterarios sobre los judíos de Españ a ,  Madrid 1848 , p .  625.  
12 . Ltl-Bibliografiyah �el R .  Mo'13eh Almosnino : A)  Extremos y Grande-








Sefardíes , vol .  V ( Jerusalem 5722/196 2 ) , p .  126 . 
. 13. C f .  precedente nota 3 .  
14.  Kitbé-yad �ibriyim nosafim b�-Ambrozyan a ;  en ' Areset vol . V 
( Jerusalem 5726/196 6 ) , nQ 3 5 ,  pp . 249-251 . 
15. Hebraica Ambrosiana. I :  Catalogue of Undescribed Hebrew Manus­
cripts in the Ambros i ana Library , Milán 1972 , nQ 45 , pp . 79-80. 
16. Solamente la Encyclopaedia Judaica ( Jerusalem 1971 , vol .  2 ,  
cols . 669-671 ) ,  s intetizando informaciones más recientes , acertó al afir­
mar que Almosnino compuso en ladino la obra que Jacob Cansino pub l icaría 
después con algunas modificacio�omisiones . 
1 7 .  1 ª : "Proceso de lo sucedido en la guerra úl t.ima que hizo nuestro 
gran señor sultán Suleimán , que esté en glor i a ,  y de su fallec imiento 
e stando su ej ército dando la batalla sobre S igetvar , y del modo de reinar 
su hijo sultán Selim , que Dios lo prospere , hasta tornar del campo y 
entrar en Constantinopla en su palacio , con todo lo que en su entrada 
sucedió "  (pp . l-50 ) . 
18. 2 ª : "Compendio universal de la crónica del Rey pasado , que esté 
en glor i a ,  y de l a  victoria de las guerras que hizo , causada por su 
intercesión , y de su noble condic ión en sustentar su pueblo c on raz6n y 
j usti c i a ,  y de su extrema codic i a  de ennoblecer su reino con edi fi c ios muy 
preciados , y de todos sus privados que en su corte residieron , y del 
b eneficio que hicieron , digno de ser notado todo" ( pp. 51-165 ) .  
19. 3 ª : " Memorial de algunos extremos s in medio que se hallan en la 
c iudad de Constant inop l a ,  y de nuestros inmensos trabajos que padecimos en 
nuestro viaj e en servicio de D ios y de nuestra República , y de seis 
oportunidades que perdimos de concluirse nuestro negocio en e l l a ,  que 
D ios , por su piedad , efec túe en la s éptima,  como esperamos" ( pp. 165-23 9 ) .  
20 . E n  e l  intermedio 
Moisés Almosnino su primera 
c oronación de Selim I I .  
d e  e sta fase d e  las negociaciones redactó 
crón i c a ,  mientras l a  Corte celebraba la 
21 . Si l a  petición de Almosnino hubiese s ido autorizada , probablemen­
te hubieran quedado en el tintero las dos últimas cróni cas , porque la 
s egunda fue c ompuesta al término de este período de gestiones . 
22.  En aquel momento s i tuó Almosnino la exposi c ión de la primera 
p arte de la 3ª crónica , referida a los "extremos de Constant inopla" , el 
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último d e  los cuales sería ver terminada s u  procuradurí a  a sat1sfacc 1ón . 
23. Tomadas de Sal 123 , 3 y La 1 ,  14 , las finales del texto ; y de Is 
9 ,  6 ;  30 , 15 y 54 , 1 7 ;  Sal 10 , 10 ; 33 , 11 y 51 , 1 9 ; Ex 1 3 , 21 ; y  Pr 1 1 ,  16 , 
l as del colofón. 
24 . En renglones anteriores apuntábamos la improcedencia del título 
asignado por Jacob Cansino a esta obra , que sólo pudiera s er válido para 
una parte mínima de ella . Asimismo , el de Sefer dibré ha-yamim 1�-malke 
' otomán apuntado por Allony-Kupfer ,  y después por A .  Luzzatto ( Chroni c le 
of the Ottoman Kings , Cronache dei Re Ottomani ) ,  destaca otro aspecto de 
su contenido. El de Historia de Turquía propuesto por Y. R. Molho , s in 
embargo , peca por exceso en la aprec i ación del contenido . Por lo tanto , 
consideramos que procede titular Crónicas Otomanas al manuscrito de Almos­
nino , porque comprende por igual la materia que unos y otros autores han 
destacado en él , al mismo tiempo que el importante hecho referido a la 
h i storia judía de Salóni ca , que no cabe en ninguno de los títulos 
formulados anteriormente . 
2 5 .  El autor del catálogo Hebraica Ambrosiana adj ud1ca a Moisés 
Almosnino los años de vida entre 1518 y 1 581 , en Salóni ca. 
26 . Compuesto en la imprenta de Eliézer ben Gerson Soncino ( Constan­
t inopla 5307/1547 ) ,  en versión tril ingüe -hebreo , griego y lad1no- con 
t ipos cuadrados vocali zados , sobre traducción de Mendes de Castro . 
27. Sefer 
Vida , pudiéndoxe 
radox . Publicado 
Yosef Yaabez , en 
Hanhagat ha-Hayyim . Libro intitulado Regimiento de la 
verdadera mente lyamar expego de xabyos i bien aventu-
con t ipos rasíes no vocali zados por Yosef ben Yishaq ben 
Salónica 5324/1564 ( 162 pp.4 º ) .  
28. L ibro lyamado en le§on ha-qode§ !3ulhan ha-Panim i en ladino 
" Meza de el alma" . • .  , trexladado de el l ibro ke ordenó i hizo . .. Yosef 
Karo . Salónica 5328/1568 , 4º. 
29. Ofrece fij ada la puntuación de los nombres propios n� '� ' } Viena 
( p. 1 , 10 ) , • ; p:;¡ Bec , como llamaban los nativos a Viena ( 57 , 5 )  '1\�\t<. Abu 
Su ' ud ( 128 , 2 ) ; 
'él actj etivo iH'P!l pía ( 106 , 5 ) , para no c onfundirle con su 
homógrafo fea -con tilde en 
'
la
-:lnicial- ; y el sustantivo '2� ave 
( 127 , 16 ) , q� sin vocales pudiera leerse oy , que no guarda relación con
-el 
c ontexto. 
30. Aparte de otras leves y naturales iteraciones en que puede 
incurrir el más experto copista de cualquier época ( pp . 54 , 15 ; 5 5 ,  1 ; 
1 78 , 13 ;  198 , 10 ) , revelan falta de atención en su trabaj o l as cons iderables 
repetic iones de varios p asajes con tres ( 9 1 ,  18-20 ) ,  cuatro ( finales de p .  
84 ) y hasta s iete renglones ( inic iales de p. 228 ) .  
3 1. Aldo Luzzatto ha pul ido convenientemente el texto del ex-libris 
que reprodujeron unos años antes Al lony-Kupfer . 
